3 de Junio, 1960

CUARTA CLASE:
VALORES POSITIVOS Y NEGATIVOS DE LA PERSONALIDAD

Dentro del ciclo de conversaciones que hemos desarrollado en este curso sobre la base de el proceso de humanización, queremos hablar hoy sobre los aspectos positivos y negativos de la personalidad.

Recuerden cuál es la idea central que va animando estas conversaciones.  Es poder captar, intuitivamente y, en cierta medida, racionalmente, qué es el hombre.  Esta pregunta que parece tan fácil de responder, no lo es.  En una palabra, nosotros queremos adentrarnos en el misterio del hombre.

Desde el comienzo de estas conversaciones hemos visto que el hombre, para nosotros, es una totalidad desconocida.  Podríamos hablar de la “incógnita del hombre” de acuerdo a Alexis Carrel.

Al tratar el proceso de humanización partimos de la base que no conocemos al hombre.  Solamente conocemos aspectos parciales del mismo.  Conocemos características, conocemos facetas de una totalidad que resulta una incógnita para nosotros: matices, aspectos, características, formas de presentación de esa totalidad que unas veces se presenta bajo un aspecto y otras veces bajo otro.  Decíamos que el hombre que conocemos habitualmente se nos presenta como un ser dividido, como un ser parcialmente desarrollado.  Más aún, como un ser especializado en el cual una de sus partes adquiere una característica determinada, una dimensión y un desarrollo desmedidos, a tal punto que se constituye en lugar del todo.  Ese aspecto parcial en unos puede ser la mente, en cuyo caso el intelecto toma cierta primacía sobre el hombre total; en otros puede ser la emoción o la actividad.

En esta era de especialización en que el hombre se especializa en distintos aspectos de la vida práctica, lo grave es que alguna de sus funciones adquiera una intensidad de desarrollo tal, que asuma esa función la jerarquía del todo.  Lo grave en el momento actual no es que el hombre se especialice en tal o cual cosa.  Nosotros pensamos que esa especialización en la acción no tiene tanta gravedad como el hecho fundamental de que el hombre mismo se especializa en un aspecto que asuma la dirección  o representación del hombre total.

En otras palabras: que una de sus funciones constitutivas se adjudique para sí la jerarquía de la humanidad total.  Eso es sumamente grave porque es la subversión de la unidad fundamental a las funciones secundarias y entonces sobrevienen una serie de desencuentros del hombre consigo mismo.  Es una de las características del hombre de nuestro tiempo, porque este hombre no solamente está desencontrado con el mundo que lo rodea, con la sociedad en que vive, con el campo de la naturaleza en el cual se mueve, o dentro del campo universal en el cual su mente quisiera penetrar, sino que fundamentalmente refleja una angustia existencial por ese desencuentro de relación consigo mismo, de falta de encuentro verdadero consigo mismo.

Precisamente en el camino de reencuentro del hombre consigo mismo, la personalidad -a pesar de que constituye el orgullo del hombre actual, aquello de lo cual más se precia, inclusive aquello que trata a toda costa de cultivar- esa personalidad es el principal obstáculo para el reencuentro consigo mismo.  De modo que vamos a desenvolver esta idea fundamental sin entrar en la profundidad de ella porque es muy extensa.

La personalidad es como el “guardián del umbral” que algunas filosofías orientales mencionan; es la figura que se le interpone al caminante que va en el sendero de realización, figura que no siempre es reconocida, y que en la inmensa mayoría de los hombres es totalmente desconocida porque en ellos se ha producido una identificación de su esencia individual con lo que llamamos personalidad.

La figura personal es un obstáculo que no siempre se hace conciente, salvo en ciertos momentos muy particulares de la existencia humana en que la personalidad se coloca como una imagen que impide ir más allá en el reencuentro del hombre.  Por ejemplo, aquel famoso relato de Dorian Gray de Oscar Wilde, tan lleno de sugerencias y de enseñanzas psicológicas.  ¿Qué es en el fondo este retrato de Dorian Gray frente al cual un buen día el protagonista se encuentra, sino algo que está espejándolo, algo que está resumiendo sus características como si fuera la estructuración en el tiempo y en el espacio de todas sus realizaciones humanas?  Esta gran figura no es otra cosa que la figura de la personalidad humana, donde se espeja la vida misma del hombre.

¿Qué es la personalidad?  Es la estructuración espacio-temporal de los valores humanos.  Es la figura de nuestra vida en el tiempo y en el espacio.  Es la representación estructurada de todas las posibilidades del hombre históricamente condicionado.  Es la figura de relación que existe entre la esencia del hombre y el mundo circundante.  En una palabra: lo que llamamos nuestra voluntad, nuestros pensamientos, nuestros sentimientos, nuestra conciencia, nuestro “yo”, no son más que aspectos parciales de nosotros mismos.  No somos nosotros mismos.  Y aún esa figura que podemos reconocer en el espejo de nuestra conciencia y con la cual estamos identificados, es decir la personalidad, es también un aspecto parcial del hombre mismo, es también una pretensión de individualidad, es un  aspecto de la individualidad humana, de la totalidad del hombre; es decir, que hacemos una diferencia entre “personalidad” y la esencia real de nosotros mismos (individualidad).  Lo que pasa es que nuestra esencia individual está identificada con nuestra personalidad.

¿Cómo se identifica ese proceso de cristalización de los valores humanos, esa verdadera persona, esa verdadera máscara, esa verdadera estructuración que llega a lo material, con la esencia individual del hombre?

En realidad ese fenómeno se produce por un movimiento interno del alma de carácter posesivo.  Es lo mismo que el personaje que está actuando bajo una máscara y se identifica con su papel y entonces se consustancia con él.  Él y su papel son una misma cosa.  Es un verdadero proceso que se produce a través de un enamoramiento de carácter posesivo, es decir, el individuo se afirma sobre su papel.  Es lógico que todo hombre tenga que hacer su papel en la vida, y realmente en el desenvolvimiento de sus aspectos racionales, volitivos y emocionales, ha tenido que hacer un papel, es decir, no es que sea algo anormal.  Sí, adquirir una personalidad no es cosa fácil en el desenvolvimiento del hombre.  La formación de esa personalidad es algo útil en una cierta etapa del desenvolvimiento, es algo útil para poder relacionarse con los demás.  La persona viene a ser algo así como la obra del hombre consigo mismo.  Es la figura de las experiencias humanas plasmadas en una realidad material, porque la persona es una estructura material de experiencias cristalizadas.

¿Por qué esa persona que ha sido útil en el desenvolvimiento de las funciones propias del hombre, llega sin embargo a ser un obstáculo luego en el reencuentro del hombre consigo mismo?

Este es el gran problema en el devenir histórico del hombre: haber amasado una estatua, haberle puesto mente, haberle puesto la energía, haberla animado, haberla cultivado y en cierto momento no poder recuperar la esencia de vida puesta en ella.

La personalidad humana es el principal obstáculo en el reencuentro del hombre consigo mismo porque aprisiona la esencia de la vida en su estructura, y para que pueda recuperarse, la persona debe ser destruida.

Pero ¿cómo se puede destruir la persona si es algo que está estructurado mental, emocional y corporalmente?

Se puede por dos movimientos:

1) Por el movimiento natural de la vida.

2) Por el movimiento sobrenatural.

La persona, naturalmente, va al fracaso y a la muerte: es decir, la estructura personal está formada en el tiempo y en el espacio, y en el plano de la vida todas estas estructuras van a la muerte.  El destino personal  es el fracaso por situaciones de vida determinadas naturalmente, como es la muerte –desintegración que la naturaleza impone a la estructura del hombre.  Hay almas que quieren trascenderla, que buscan la manera de pasar de la vida personal a una vida supra-personal.  A estas personas, indudablemente, podemos decirles que para poder pasar de la vida personal a una vida supra-personal, que es una vida que se integra en los valores no posesivos, es necesario un esfuerzo y la renuncia a los valores que se han puesto afirmativamente sobre la persona.
Podríamos decir: la persona es la estructuración espacio-temporal de los valores humanos a través de una afirmación del “yo” y de la voluntad del hombre.  La vida supra-personal es la reversión de esa afirmación posesiva puesta sobre la persona por una negación de sí mismo y de aquellos valores que se han afirmado en la persona misma.

Si la persona es el resultado de un rayo de amor posesivo afirmativo, la vida supra-personal puede ser recuperada por otro rayo de amor de carácter renunciante, por una mística que permita al hombre arraigarse en una primera negación de sí mismo.  El hombre empieza a renunciar a algo de sí mismo y cuando un hombre personal hace la primera negación de sí mismo ya da el primer paso en el camino del reencuentro consigo mismo.
Diálogo entre el orador y los concurrentes

P. ¿Cuál sería un aspecto positivo de la personalidad?

R.
Todos.  Aún el embellecimiento, es decir, lo que es el cultivo de la mente, el sentimiento, el cultivo físico, artístico.  Todos son cultos a la personalidad.  Nosotros queremos acercarnos al plano supra-personal.




P. ¿Lo ideal sería lo negativo?
R.
No.  Al decir negativo nos referimos a la capacidad de renuncia por una mística, por el amor a encontrar el misterio que está detrás de la personalidad.  Esto supone una mística del corazón, sin la cual sería absurdo negar nada en la vida.  ¿En honor a qué se va a negar un deseo, una expresión adecuada de la mente, un aspecto artístico de embellecimiento personal?  No estamos hablando de negaciones en forma absoluta, como líneas absolutas de vida, sino como negaciones inspiradas en el corazón para una vida superior que se anhela conquistar.

P.            ¿Cree usted que es la persona la que se adapta a la máscara o vice-versa?  ¿La vida interior                                                                                                                                                                                                                                                                                                que se adapta al personaje?  ¿Es la persona o la supra-persona?
R.
No comprendo su pregunta.  Llamamos “individual” a aquel ser interior que quiere ser siempre el mismo y que a veces se identifica con la persona.  La mayoría de los hombres temen encontrarse consigo mismos y por eso se identifican con su persona y pierden la vida entregándola al papel que habían tomado.  Es el caso de Dorian Gray.  
P. ¿Cuándo se puede saber cuándo uno puede hacer la renuncia?

R.               Eso es un misterio.  Dorian Gray habría podido encontrar el camino de regreso, pero su vida personal era demasiado fuerte y no tuvo más remedio que destruir la persona, pero se destruyó a sí mismo porque estaba identificado con ella. 

P.
¿El hombre, para alcanzar la vida supra-personal tiene que adoptar esa mística, luego para actuar necesita la persona?

R.
Siempre hace falta una máscara, pero ¿qué importancia tiene, si la sabe tomar y dejar?  El hombre tiene miedo al gran vacío que es la otra realidad que aparece al hombre cuando quiere reencontrarse consigo mismo.

P.
La persona que ha encontrado su individualidad ¿debe tener siempre una máscara para poder utilizar en la vida práctica?  Ahora, esa máscara siempre está sujeta a la personalidad porque una persona puede dedicarse al comercio, etc., siempre tiene un principio moral que a pesa de su máscara se impone.

R.
Es difícil dar una respuesta a su pregunta porque en cada hombre hay una situación distinta.  El hombre individual aunque utilice esa máscara siempre lo hace bajo una línea de individualidad.

P.
¿Es suficiente esa negación para poder reencontrarse, o es necesario una destrucción completa de la personalidad?

R.
Es necesaria la primera chispa que puede alentar la nueva vida, porque eso coloca al hombre en el camino que va a desvanecer la figura personal y deja que el hombre realice el reencuentro consigo mismo.  Amor a querer entrar en ese camino es lo que vale.

P.
¿Tendríamos que renunciar a las cosas que nos impone la vida?
R.
El alma renuncia a lo que siente necesidad de renunciar.  Nada se puede imponer.  La libertad individual alcanza a aquel que se predispone a renunciar.  No hay nada estructural fijado en su corazón.  No hay ley para eso.

P.
¿Esos valores místicos tienen algo que ver con los valores religiosos?

R.
Es difícil conocer los principios religiosos de hoy porque están muy encubiertos.  Se han revestido de una coraza tal que no se sabe si son principios o aspectos deformados de realidades.

P.
¿En el campo práctico no existe un error en el concepto de lo que es la personalidad?

R.
Como no.  Se da a la personalidad una jerarquía que no tiene; se la considera como la expresión del hombre total, cuando no es más que un aspecto del mismo.     
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